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RESUMEN
El Instituto Español <1839-1853) fue una asociación creada por un grupo de bur-
gueses liberales en Madrid, con la finalidad de extender la educación popular y los
hábitos higiénicos entre la población madrileña, y evitar así cualquier conato de protes-
ta radical ante la carencia de trabajo o el empeoramiento de sus condiciones de existen-
cia. Para ello ofertó a precios módicos —incluso benéficos en una determinada propor-
ción— un grupo heterogéneo dc enseñanzas diversas destinadas a la mejora laboral y pro-
fesional de los obreros madrileños, dos colegios de primeras letras, una clase de adultos,
una Escuela de Artesanos y otra de «Madres de Familia», así como un gimnasio. Junto a
ello estableció en su sede toda una serie de actividades de «ocio educativo» como fueron
un gabinete de lectura de prensa, una biblioteca y un teatro. Colaboró en la medida de sus
posibilidades y en su corta existencia a paliar las carencias educativas de Madrid y fue el
germen de otras sociedades de educación popular más estables y duraderas, en las que
participaron algunos de sus promotores, como es el caso de La Velada de Artistas, Arte-
sanos y Labradores y su sucesora El Fomento de las Artes.
ABA5TRACT
Tbe «Instituto Español» (1839-1853) was an association created by a bunch of libe-
ral bourgeois to spread the people’s Education and tbe hygienic habits among the popu-
lation from Madrid. This was to avoid any kind of radical demonstration dueto tbe lack
of work or Ihe bad life conditions. So, it offered hcterogencous teachings to improve the
job of the working class. In its short existence, the «Instituto» tried to mitigate Madrid’s
Educational lack and it became the germ of othcr peoplcs Educational societies more sta-
ble and lasting like La Velada de Artistas, Artesanos y Labradores, and its successor El
Fomento de las Artes.
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Introducción
Como ha puesto de manifiesto la historiografía educativa más reciente (Tiana
Ferrer. 1994), resulta dificil valorar en el momento presente por medio de estu-
dios globales la contribución de la escuela privada a la escolarización española
durante los siglos X1X y XX. Las razones pueden ser variadas, según los casos:
escasez de documentación directa y ligera fiabilidad de las estadisticas escolares,
tanto paniculares como oficiales (Guereña, 1988), heterogeneidad en cuanto a la
fundación, destinatarios y finalidades perseguidas por la amalgama de institu-
ciones que pueden situarse dentro de esta denominación, tanto a nivel local
(Del Pozo Andrés, 1983), como nacional (Tiana Ferrer, 1991), y finalmente,
para no extendernos demasiado en este sucinto resumen de causas que justifican
la peculiaridad en la investigación dentro de este sector de la enseñanza, la
ausencia de inspección y control que el Estado ejerció sobre la misma hasta fina-
les del siglo XIX, ya que si bien la Ley Moyano y su reglamento posterior le
asignaban a aquél la tarea de velar por que los centros privados reuniesen unas
condiciones mínimas para su funcionamiento, nunca se determinaron los meca-
nismos de inspección para procurar su efectivo cumplimiento.
Toda esta serie de carencias, pero sobre todo la escasez de datos y registros
oficiales fiables sobre este sector de enseñanza hasta comienzos del siglo XX
(Remad Royo, 1983) explican la dificultad de estudios globales no sólo a nivel
nacional, sino incluso a nivel provincial o local, si se trata de grandes ciudades.
Ello nos lleva a poder comprender que la fragmentación y dispersión documen-
tal en este campo, unida a la heterogeneidad institucional, sean una constante que
explicaría la dificultad para los investigadores de poder elevarse a un cierto
nivel de generalización y poder ofrecer una panorámica global o estudios trans-
versales sobre los diferentes componentes internos de dichos centros privados,
necesarios, por otra parte, para completar cuanto antes las carencias en la histo-
ria de la escuela y los procesos de escolarización.
Esta problemática investigadora relativa a la enseñanza privada llega a adqui-
nr tintes casi c<dramáticos», cuandojunto a dicho caracter determinadas institu-
ciones declaran su finalidad de impartir «educación popular» a determinados gru-
pos sociales en la primera mitad del siglo XIX. Corno han señalado los profeso-
res Guereña y Tiana (1994:143) dicha adscripción encierra un significado «poli-
semico» y un conjunto de prácticas «eclécticas» que requieren siempre de una
definición previa, resultando aceptable y completa para nosotros la que proponen
dichos autores:
Entendemos pue.v por educación popular ci conjunto dc. los procesos que ¡~re-
tenden la educación de las clases pogníctres (o grupos scwictles daminados, subal-
ternos e instrumentales de tocía sociedad, recogiendo la expresión gramsciana> —
jóvenes no e.<colacizc,do.s en el circuito escola,; ca/nl/os no a/tú bc.tizados o desean-
do un complemento de Jórmacjón—, realizados ¡u era —s, ¡a rotetameme— dc lo,s
circuitos s procesos escolares. Esta jormación pocírcí te/lcr en este n,ctrc.c, distintos
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ca rae/erísticas y niveles, desde la merc¿ aUubetización hasta la formación projé-
sio,íal y la cultura general? Habrá pues que definir púbíicos, actores y estrategias de
estos procesos. También cabe distinguir entre las ideas difrndidas acerca de la edu-
cación popular los movimientos a su favor y las prácticas desarrolladas en dicho
terreno. El enfoque adoptado ha de ser necesariamat,ete plural (Guerefla, J. L. y
Tiana Ferrer, A., 1994:142).
Esta necesidad de «definición previa» y de «enfoque plural» para el trata-
miento de las experiencias de educación popular cobra sentido pleno al tratar las
iniciativas surgidas en la primera mitad del siglo XIX español, previas a la apa-
rición del movimiento obrero organizado, y más aun en el caso de una gran ciu-
dad como Madrid, caracterizada por su orientación en este periodo hacia los ser-
vicios político-administraticos, su caracterde crisol del movimiento migratorio,
la carencia de una industria consolidada y el predominio del artesanado.
En este contexto, deben insertarse iniciativas tales como la desarrollada por
el Instituto Español, tendente a cubrir desde la iniciativa particular, las carencias
en educación primaria, popular y de adultos de Madrid en el periodo menciona-
do. La finalidad de sus actividades, dirigidas e impartidas por una alianza del
filantropismo aristocrático, ciertos elementos de la burguesía liberal y los miem-
bros más conscientes del artesanado madrileño, no era otra que regenerar por
medio de la educación las costumbres y forma de vida de las clases populares,
evitando así a la vez su adscripción hacia posturas radicales y violentas que
pusieran en peligro los fundamentos del Estado liberal recien constituido.
1. El mareo espacio-temporal: algunas magnitudes de la sociedad
madrileña en la primera mitad del siglo XIX
Pese al incremento de habitantes de Madrid durante la primera mitad del
siglo XIX la población económicamente activa conservó cifras casi constantes —
en 1 804 constituían el 31,2 % y en 1857 el 29,2 %— y bastante altas con res-
pecto al total de habitantes, a pesar de los acontecimientos negativos ocurridos
durante el periodo. Por sectores, el mayor incremento se produjo entre los ser-
vidores del Estado que en el censo de 1799 eran 6.482 personas, el 11,2% y en
1857. 10.431, el 12%, entre activos y «cesantes». Igualmente existe un impor-
tante aumento del número de sirvientes domésticos censados que pasan de
18.212 en 1804, el 30%, a 27.315 en 1857, el 34% (Carbajo. M. F., 1987: 236
y ss.).
En lo referente al sector «industrial» madrileño: en 1.804 el sector artesanal
ocupaba a 13.644 personas, el 23 %, y en 1857 ascendían a 21 .691, el 27 %. Por
lo que respecta a los jornaleros censados su número evoluciona de 10.322 en
1804, el 17 %, a 13.014 en 1857, eJ 16 %. Igualmente, el número de comer-
ciantes en su más amplia significación pasó de 2.225 (3,58 %) en 1804, a 3.723
(4,6 %) en 1857. Finalmente, las profesiones liberales —médicos, cirujanos,
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boticarios, abogados y arquitectos— pasaron de 2.801 personas en 1804 (4,7 %),
a 4.308 (5,3 %) en 1857 (Vidal Galache, F.y B., 1994: 33-34).
Frente a la frialdad de las cifras y con la finalidad de obtener una perpectiva
de conjunto del tejido socioeconómico de la capital en esta primera mitad del
siglo xix nos gustaría hacer mención a modo de resumen a dos testimonios. El
primero, de 1850, es de Pedro Felipe Monlau, quien recogiendo algunas refe-
rencias de Madoz de apenas dos años antes señalaba: «Madrid no puede ser con-
siderado como centro industrial y mercantil de la nación española(...), la capi-
tal de España no tiene, proporcionalmente hablando, la importancia que por
ambos conceptos cuentan París y Londres, Viena y Bruselas» (Monlau, P. Fi y
Salarich, J., 1984: 32). El segundo, más cercano, nos lo proporciona Santos
Julia, en una obra recientemente publicada, reiterando para el periodo el caracter
escasamente mercantil e industrial de Madrid, con predominio del pequeño
taller sobre la gran fábrica, así como lo heterogéneo de su población, orientada
hacia la especulación y el consumo en detrimento de la producción:
Pobre en el sentido más literal del término, con abundaticia de pobres. Pues,
efectivamente, a lo que remite este debil equipamiento industrial y esa limitado mer-
cado es a una estructura de clases caracterizada durante toda la primera mitad del
siglo por el predominio cíe una elda de propieccirios rentistas, una clase media que
percibe rencas de sus posesiones inmobiliarias, un artesanado que tiene lo justo
para ir tirando, un número de jornaleros que no supera. en mucho al de arfrsanos
y una abigarrada masa de esos aguadores de Asturias, caleseros de V~,lencia,
toreros de Andalucía, mayordomos y secretarias cíe Viz.csvci y Gaip,ízcoci, reposte—
ros de Galicia, criados montañeses y mendigos cíe la Ma~tcha (... 3. (Julia, 5.,
1995: 357).
Desde el punto de vista educativo, existe una cierta extrapolación de estas
magnitudes socioeconómicas, pudiendo apreciarse serios altibajos, incluso regre-
sión, en el desarrollo de la escuela madrileña entre 1844 y 1853. Debido a una
reducción del número de las mismas entre 1844 y 1849, la proporción de habi-
tantes por escuela municipal aumentó en dicho periodo, pasando de una escuela
por 4.603 habitantes a una por 10.301; en la misma medida, se produjo una
degradación de su calidad dado que la proporción de alumnos por clase pasó de
59 a 106. Igualmente, tuvo lugar una reducción del número de alumnos que se
beneficiaban de «enseñanza gratuita» por carecer de bienes económicos, pasan-
do del 82,3% aL 57,7 %. (Ruiz de Azua, E., 1986: 417).
Esta sucinta visión de las condiciones socioeconómicas y educativas en que
se enmarca la vida en Madrid durante la primera mitad del siglo xix, puede
servimos para comprender que ante el «raquitismo» de la iniciativa «capitalista»
madrileña y de la oferta educativa pública, fueran el filantropismo individual y la
inciativa privada, por medio de la creación de toda una serie heterogénea y pro-
gresiva de instituciones culturales y educativas (Ruiz Berrio. J., 1970; Simon Pal-
mer, Mt C., 1972) los encargados de aminorar la incultura y degradación de los
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grupos más desfavorecidos, con una finalidad interesada de mejora de la cuali-
ficación profesional en determinados casos, y las más de las veces de moraliza-
ción de las condiciones o de «armonización» de intereses intercíasistas para
evitar el conflicto social.
2. Fundación y primeras actividades del Instituto Español
Esta sociedad benéfico-instructiva fue fundada en Madrid en 1839 en una
casa que el Duque de Roca poseía en la calle de Toledo de la capital, sustitu-
yendo como asociación a una denominada «Academia Literaria y Artística de la
Juventud Española» fundada un año antes y radicada en el mismo lugar.
El lema de la sociedad era «Ilustración y Beneficencia» y quedaron estable-
cidas cinco secciones dentro de la misma a las que podían adscribirse los socios
con la finalidad de dar respuesta al citado lema. Aquellas eran: ciencias y litera-
tura, bellas artes, música, comercio y damas. Su misión era contribuir al entre-
tenimiento de los socios a través de los actos mensuales que cada una de ellas
organizaba en el teatro que poseía la sociedad, donde se representaban obras con
la misma periodicidad. En cuanto a los socios, podían ser de dos clases: «de
tnérito», los profesores de cada una de las secciones, y «de número», las perso-
nas que cooperaban con sus conocimientos y económicamente en las actividades
del Instituto. Los primeros, debían abonar una cuota de entrada de 120 reales y
20 mensuales, dispensándosele de ello a quien explicara en alguna de las cátedras
establecidas (Reglamento General del Instituto Español, 1839).
Entre los socios fundadores del Instituto, merecen destacarse los siguientes
nombres: Maximiliano Saulí, José Canga ArgUelles, Eugenio l-Iartzenbuch,
Modesto de la Fuente, José Zorrilla y Ramón Campoamoix Igualmente, en esta
primera etapa, aparecen como miembros de la sociedad, entre otros: José Boni-
lla, Manuel Ruiz Quevedo y Angel Fernández de los Rios (Acta de la Solemne
sesión inaugural del Instituto Español, 1846: 60-67).
Junto a la actividad recreativa que ofrecían sus salones y el propio teatro, que
tenían una clara finalidad de propaganda y de atracción de público hacia la
sociedad, los verdaderos objetivos a corto plazo del Instituto fueron desde el pri-
mer momento claramente instructivos y así lo ponía de manifiesto el artículo pri-
mero de sus Estatutos fundacionales, donde se señalaba lo siguiente:
Esta sociedad tiene por objetc>fomentar el espíritu de asociación, generalizar
una educación fina y t~smerada, d¡/hndirpor todos los medios posiblis al cultivo y
c.onoc,m,enro de las ciencias, de las bellas artes, letras, comercio, y demás ramos de
la instrucción, proporcionando al mismo tiempo útiles y decorosas diversiones
(Reglamento General del Instituío Español, ¡839:5).
Para responder al objetivo educativo, señalaban igualmente los primeros
Estatutos de la sociedad de una manera más precisa la necesidad de:
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(.3 crear cátedras elementales de los ramos que abarcan cada una de las secciones
impartidas gratutiamente por los socios de mérito. Por otra par/ese establecerán
escuelas de adultos pobres de ambos sexos, los domingos, y una diaria de niñas de
la clase medic, en la que tendrán preferencia las hÉas dc’ los socios y las huáflóncis
de los militarcs que perecieron en la guerra contra los carlistas (ReglamenLo Gene-
tal del instituto Español, 1839: arde. 4<6-?).
Ya en este primer año de existencia, queda constancia de las cátedras y
enseñanzas establecidas por el Instituto, así como de su cuadro de profesores, que
era el siguiente: Literatura: O. Luís Mata y Araujo; Geografla: Sebastián Fábre-
gas; Economía Política: Mariano Luis Prieto; Matemáticas: Jose María Salazar;
Geometría y Mecánica Industrial: Agustín Pascual; Ideología y Gramática
General: Angel María Terradillos; Teneduría de Libros: Agustín Pascual; Cam-
bios y Numismática Mercantil: Basilio Sebastián Castellanos; Taquigrafía: Fran-
cisco Bermúdez Sotomayor; Profesor Escuela de Adultos: José Fernández More-
no; Directora-Profesora de la Escuela de Niñas: Rosalía Puig Doullers: Profesor
de la Escuela de Dibujo: José López Marc; Profesor de Pintura: Pedro Kuntz
(Reglamento General del Instituto Español, 1839: 29-30).
3. Actividades educativas del Instituto Español
3.1 . Educación y moralización
Todo el planteamiento educativo del Instituto Español tiene una clara función
moralizadora y regeneradora de sus destinatarios, las clases populares, idea que
proviene del pensamiento ilustrado, siendo asumida posteriormente por una
parte de la burguesía liberal e integrada en su propuesta educativa como elemento
básico para amortiguar la denominada «cuestión social».
De hecho, se trataba de una finalidad sobre la que existía un cierto consenso
a nivel colectivo y de la que se hacían eco algunas publicaciones de la época. Así,
en uno de los semanarios de mayor tirada, aparece en 1837 la siguiente referen-
cia, tratando de enlazar instrucción, desarrollo económico y moralización: ~<cuan-
do un muchacho ha adquirido los primeros elementos de la instrucción, se ha
posesionado de las máquinas e instrumentos más útiles del mundo(...). Mientras
la generosidad del pueblo carezca de los rudimentos del saben serán vanas
cuantas tentativas se hagan para introducir y establecer en nuestro país mejoras
que han sido en otros el fruto de continuas tareas y profundas meditaciones»
(Semanario Pintoresco Español, 1 837: 346).
En esta misma línea favorable a la educación popular, las primeras manifes-
taciones del Instituto Español ofrecen una rica gama de argumentos superpues-
tos intentando mostrar los beneficios que su fomento acarrea para la moral, el
orden público, la economía nacional y el régimen político:
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(.3 Con tan gloriosos como lisonjerc~s auspicios, se puso el Instituto en su pri—
rnera era alfrente de las artes y de las letras y muy particularmente de la educacion
primaria da ambas saxar. Firme esta corporarión en su propósito htimanitarioy
civilizador, empezó con constante empeño la instrucción general de las clases
menesterosas, de esa clase proletaria cimiento y sosten de las naciones, por más que
se trate por algunos de rebajaría y ationadarla. El mejorar la condición servil de
esa clase laboriosa y benemérita, por medio de una instrucción metódica y rac.it,nal,
ha sido uno de los objetos primordiales del Instituto. Para conseguir este beneficio
era preí.~iso educar a la infancia desde la cuna y tenerla preparado el camino ~¡ntes
de píacer (Acta de la Solemne sesión inaugural..., 1846: 6-7).
Esta misma concepción moralizante de la instrucción popular había sido
reiterada previamente por el Ministro del Interior Moscoso de Altamira, en 1834,
al señalar que la extensión de la enseñanza primaria, tanto a nivel público como
privado, garantizaba «laJélicidad de las familias, la mejora de las costumbres
públicas y la consolidación de las institutciones políticas» (Peset, J. L.; Garma,
5.; Pérez Garzón, i. 5., 1978: 12). En términos semejantes se expresaría unos
años después, en 1842, una importante publicación oficial, el Boletín Oficial
del Ministerio de Comercio, Instrucción y Obras Públicas, insistiendo en el
carácter amortiguador de las tensiones sociales que podía atribuirse a un mayor
grado de alfabetización: «Si el pueblo no se interesa y toma parte activa en su
educación, seguirán el roboy la vagancia, las leyes serán ineficaces y el males-
tar general será cada vez más sensible x dificil de remediar» (Lázaro Lorente, L.
M., 1986: 175).
En definitiva, a través de la extensión de la instrucción a las clases populares
la burguesía liberal no pretendía subvertir el orden social establecido,transfor-
mando a los niños y adultos pobres en «señoritos» o gentes respetables, sino
muy al contrario integrarles en el nuevo modelo de sociedad burguesa a través de
la asunción en la escuela de los valores de orden, moralidad, adquisición de nue-
vas técnicas productivas y en consecuencia una mejora de las condiciones de
vida. Como señalaba una publicación oficial en 1843, la misión de los maestros
debería ceñirse ~<aenseñar a los alumnos a estar contentos con sus suerte y ser
leales ypacíficos como sábditos» (Boletín Oficial de Instrucción Pública, 1843:
3). En esta misma línea se ha manifestado el profesor Aymes al estudiar los con-
tenidos implícitos perseguidos por las primeras iniciativas de educación popular
a comienzos del siglo xix, señalando las equivalencias que pueden apreciarse
entre las mismas y las formulaciones ilustradas al respecto, llegando a concluir
que:
Ni a,u Cortts de C’adix ni dans les débats parlamentaires du miiieu du XIXe sié-
cíen est proclamée la volontépas méme doctinalé, dune egalisation des conditions
dcxis/ence de ces méines citoyens. Ce que s’ejjbrcent d’obtenir lespenseurspeda-
gopues libéraux les plus conscients du probiéme social, c esí que 1 extension de
1 instruction, au lieu de creuser les difiérences de status et d aggraver ainsi les dan-
gers dexplosion sociale, contribue ó réduire la conflictivité née du specracle des
inégalifrs (Aymes, J. R., 1990: 54).
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Estos y no otros serán los propósitos que pretendieron alcanzar los funda-
dores del Instituto Español, como pondrá de manifiesto Inocencio Riesco
Legrand, profesor de Griego y Geografía en la institución y encargado de pro-
nunciar la Lección inaugural del curso 1845-1846:
En todos los tiempos ha sido la clase inedia la que ha producido hombres cmi-
iientes en sabiduría, por lo cual proporcionándose en ‘tuasíra Sociedad tos medios
cíe ilustración a las clares tuenos acomodadas según su lema dírtitítivo, utiliza tu;
sinnumero de ingenios que cíe otra suerte quedarían sepultados en la tná.v espanto-
Sa ignorancia (Acta dc la Solemne sesion inaugural.., ¡846: 49).
Y un poco más adelante volvería a insistir en el caracter benéfico, morali-
zante y conformador de la instrucción para los más desfavorecidos, ya que a
pesar de la dureza que presenta el aprendizaje de los conocimientos, el afan de
superación y mejora que conlíeva todo proceso educativo significa una prepa-
ración de la mente a [argo plazo hasta obtener determinados resultados que ejer-
cerán influencia para atemperar el ánimo ante unas condiciones de vida ad-
versas:
Lc;s ciencias y las cutes jamás estorban al ham bre, sean las que se quieran las
circunstancias de su vida: ellas sirven de diverríot; en la juventud, cíe utilidad en la
edad madura. y de descanso en la vejez. Nos preservan de los vicios y nos ha<.e,, vir-
tuosos. En la adversidad itas consuela,,, y en la prosperidad nos realza,,. Por ellas
las generaciones pasadas están presentes a nuestra vista, y no pocas ~•‘e;‘es di/tun-
ciamos el porvenir; por ellas conservamos tina alegría interior que tío puede arran-
ca/nos la persecucion tu las vicisitudes de la ‘ida. Verdad es que el estudio presenta
dificultades y sinsabores, mas esto no debe hacernos desfallecer en nuestro propo—
sito <Acta de la solemne sesión.... ¡846: 5<)).
En definitiva, las ideas expresadas se hallaban en perfecta sintonía con lo que
manifestaba la «opinión pública cualificada» por medio de la política educativa
puesta en práctica y la legislación que la sustentaba. El modelo escolar a desa-
rrollar debería ofrecer desde el punto de vista intelectual una formación elemental
y preperofesional, y a la vez dotar a los sujetos durante el proceso de aprendizaje
de determinados valores morales y religiosos para «remediar los desórdenes
que puedan perturbar a la sociedad» y como panacea frente a las desviaciones
sociales:
(.3 No sólo es preciso establecer Escuelas sitio arreglarías de ma/lera que las
facultades mc,rcíles sean tan cultivadas c.d,mo las intelectuales ejercitándose la
voluntad de los niño.’ como se ejercita o debe ejercitar el entendimiento. Preciso es
confesar guíe <... 3 no se poseen medios de enseñar paciencia, sobriedad, valor doc.i—
íidacL etc., como se poseen los de enseñar otras materias; y sití embargo, no puede
negarsa que ha de haber métodos para ello como los hay para formar nuestros
modales (Reglamento Provisional de las Escuelas Públicas dc Instrucción Ptirnaria
Elemental, 1838: 2).
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3.2. La primera enseñanza en el Instituto Español
El 10 de Diciembre de 1841 el Gobierno cedió al Instituto Español el desa-
mortizado exconvento de la Trinidad para que pudiera llevar a cabo sus propó-
sitos educativos. Las influencias del marqués de Saulí, la escasez de centros ofi-
ciales de primera enseñanza en la capital y la generosidad en la oferta instructiva
del Instituto hicieron posible la cesión del mencionado local para que pudiera
concentrar en un solo espacio la creciente demanda educativa. En dicha
sede desarrollará sus actividades de manera ininterrumpida hasta el 16 de
Noviembre de 1844, fecha en que se iniciaron las obras de demolición de dicho
edificio.
En lo referrnte a la primera enseñanza, desde su erración, el Instituto tenía en
funcionamiento dos colegios:
a) Un colegio de niñas, que admitía prioritariamente a las hijas de los
socios y a las huérfanas de militares muertos en la «guerra carlista»
hasta la edad de doce años. La admisión se realizaba previa entrevista
con los padres o tutores de las mismas y su instrucción completa com-
prendía: «leen escribin y contan la música, el baile, dibujo e italiano,
además de las labores respectivas de su sexo» (Boletín del Instituto
Español, n.0 23, 1843: 5). La inspección de la enseñanza estaba al cui-dado de la «Sección de Socias», cuyos miembros se turnaban semanal-
mente para cumplir dicha función.
El horario de enseñanzas era de diez de la mañana a cuatro de la tarde en
invierno y de ocho a una en verano. Estos aspectos, así como la disciplina y régi-
men interior del colegio quedaron definitivamente regulados en un Reglamento
elaborado al efecto, con fecha 11 de Noviembre de 1845, y publicado en el
Boletín de la sociedad (Boletín del Instituto Español, n,0 20 y 21, 1846).
¼Por lo que respecta al colegio de niños, el horario, el sistema de admi-
sión y la composición del alumnado eran semejantes a su homónimo de
niñas. La edad de los escolares no podía ser inferior a cinco años, y su
instrucción abarcaba la primera enseñanza completa, formada por las
siguientes materias: «lectura, escritura, aritmética, religión, gramatíca
castellana elemental, latinidad, dibujo linealy dibujo de figura» (Bole-
tín del Instituto Español, nY 24, 1843: 6). Al igual que en el de niñas la
inspección del colegio estaba encomendada a un director espiritual que
explicaba religión y moral, y una comisión inspectora compuesta por
veinticuatro socios, padres de alumnos. Todos estos aspectos quedarían
posteriormente regulados en un Reglamento elaborado en las mismas
fechas que el de niñas y dado a conocer públicamente en el Bolétín dcl
Instituto (Boletín del Instituto Español, n0 20 y 23. 1846).
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A finales de 1842. tras los dos primeros años de existencia de la sociedad, el
balance de las actividades del Instituto presentaba el siguiente resultado (Boletín
del Instituto Español, n0 14, 1843: 3):
Socios de número: 314
Socios de mérito:... 150
Niñas en Colegio 186
Niños en Colegio: 79
Tres años después, en 1845, al realizar el secretario general el balance del
último curso nos ofrece los siguientes datos, significativos del auge que aún
sigue manteniendo el Instituto dentro de la educación popular madrileña (Acta de
la Solemne sesión inaugural..., 1846: 23):
Alumnos de primeras letras: 124(44 hijos de socios y el resto alumnos
de beneficencia).
Alumnas del colegio de niñas: 97 (31 hijas de socios; 62 de beneficencia
y 4 de militares muertos en defensa de la
patria).
Entre las razones que pueden explicar el mantenimiento de las cifras relativas
a la primera enseñanza dentro del Instituto, se apunta por parte de la Junta
Directiva de la misma en 1845. la escasez de centros en la capital dedicados a
este nivel y lo elevado del coste de la instrucción en los pocos existentes, en com-
paración con los de la sociedad, muchas de cuyas cátedras son desempeñadas por
socios de manera gratuita. En definitiva, atribuyen a la asociación, que hace
posible la aparición de corporaciones como el Instituto Español, el mérito de la
ampliación progresiva —con «materias de adorno»— de los contenidos, así
como de su «abaratamiento» y extensión futura:
Para que la clase media de esta capital pueda recibir en h>s colegio~ de e tc;
Corporación la primercí eclucacichí en tocía su extensión, ha dlispuestc> que cid< mas
cíe Icis clc¡se.s- que. se exigen e’; toda escuela de niños y niñas bien establec ida que
son las que ¡>/opon Yana pcr reglamento el instituto, haya en los colegio 9 lc¡‘es de
dibujo de/igura. m,í.s-i cd; y baile etí los cíe niñcts, y adetn,ís de estas ense,,d¿trcts d,bu—
fi.; lineal, gengrafia y gimnástica en los de niños: pero sietido tnd;spensablc cinc’
estas clases extraordina/-icts sean retril,uidas por los pc;dres cíe los ninos O tít/tas que
a ellas asistan, hc¡ podido conciliar c
1u.e las c-c,,itidcide.s que por ellas s-;, satis/aga/I
por lc,s sc,c.i05 ci Icis projesores. tic> llegue/t, ni don niud-lio aundlue un sc,c.io tenga un
litio en todc,s ellas. c; lo que por la tercc’rc, pcstte de las clases tencíría que scitis/ac.-er
en cualquier airo colegio (Acta de la Solemne sesión inaugural ... 1846: 26—271.
El 30 de Octubre de 1845 logró por fin el Instituto Español hacerse con una
sede propia —tras la conminación para bandonar el convento de la Trinidad
cedido por el Gobierno durante un tiempo— gracias a la generosidad de su pro-
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tector el marqués de Saulí quien compró una casa en la calle de las Urosas n0 8,la restauré y la donó a la sociedad para nueva sede. El inicio de esta nueva
etapa de tranquilidad y optimismo, animará a la Junta Directiva a proponerse
nuevas empresas para el año 1846, debiendo destacarse en primer lugar el deseo
de abrir «sucursales» de los colegios de primera educación y de la enseñanzas de
adultos en otros lugares de la capital, con el fin de hacer participes a un mayor
número de madrileños de los beneficios de la instrucción popular:
También queda consignado en eí reglamento interior que el Instituto establecerá
colegios de pritoera enseñat,za en varios puntos de esta capital. haciéndolos cAlen-
.s-ívos a escuelas de adultos y de otras materias, conforme lo vayan permitiendo sus
fóndos, pensamiento grande que cree la Junta poder llevar a cabo con los recursos
de esta Sociedad, y que encaminará a esta Corporación a la elevada altura que
debe ocupar en este siglo civilizador (Acta de la solemne..., 1846: 25).
Junto a ello, otra de las metas a conseguir que se propuso la Junta Directiva
para un futuro próximo seríael establecimiento de algunas escuelas de párvulos
para los hijos de los socios con la finalidad de cerrar el círculo de enseñanzas
establecidas por la sociedad, mejorar el bagaje intelectual de los niños en el
momento de aceder a la primera enseñanza y establecer un cieno grado de con-
tinuidad entre los dos niveles educativos:
Afin de hacer participar a los socios de las extraordinarias ventajas que las
escuelas de pc3rv;tlos proporcionan a las clases menesterosas, haciendo desarrollar
a los niños, desde la más corta edad, susfacultadesfisicas con ejercicios de gim-
nóstica infantil, y las murales, por medio de una combinada instrucción, que gea-
ducilmente les vaya preparando con frivolidades y juegos el entendimiento para reci-
tic más- sólida enseñctnza, ha acordado establecce sólo para lo-r hijos de los socios,
escuelas de párvulos por el sistema más conforme a la clase que e.stos han de ocu-
par en lct sociedad, pottie/tdct en armonía estas escuelas cc”; las de primeras letras
cíe sus colegios, que es lo que/hIta entre las cíe una y otra clase establecidas para
los pobres en esta capital (Actade la solemne.... 1846: 25-26).
3.3. Las enseñanzas de adultos
Desde su fundación en 1839 y hasta su desaparición en 1853, el Instituto
Español ofrecía entre sus actividades toda una serie de «cátedras y enseñanzas
sueltas» impartidas de forma voluntaria por los «socios de mérito». Era defini-
torio de las mismas un doble caracter: por un Lado, el estar dirigidas a los arte-
sanos y trabajadores de la sociedad con la finalidad de que conocieran nuevas
técnicas productivas y pudieran elevar su condición económica. La relación de
enseñanzas establecidas en 1845 confirma en parte nuestra afirmación: Mate-
máticas, Geografía, Geometría Descriptiva, Partida Doble, Historia Natural, Ita-
liano, Francés, Taquigrafía, Dibujo e Inglés (Acta de la Solemne sesión inaugu-
ral..., 1846: 69-70).
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En segundo lugar, una finalidad claramente publicitaria y recreativa —para lo
cual contó la sociedad desde el primer momento con un teatro, una biblioteca, un
gabinete de lectura y un salón de juegos—— pero a la vez moralizante, gracias a
determinadas «secciones» existentes en el Instituto, que exponían a los ojos de
tos socios de manera continuada la necesidad de asumir un universo de valores
quietistas, claramente burgueses, relacionados con el orden, la moderación y el
«buen gusto» . Así lo ponía de manifiesto Inocencio Riesco Legrand, profesor del
Instituto, al dictar la lección inaugural de apertura del curso 1845-46:
Los atenienses conociendc, la utilidad moral y política del drama, erigieron
teatros páblicos para representar señalando premios a los que con niás verdad y
exactitud pintasen lo odioso del crimen 5 íd) importante de la virtud. El Instituto
Español gracias a su digno presidente, ha levan;ado este monumento pura que
sirviera de cátedra de la más pura moral, donde el vicio se presetíte en sus ,lhrmas
naturales, inJhndiendo el desprecio y horror que se merece, y la virtud se adorne cotí
sus galas para que sirva de atractivo a las almas candorosas. A través de las sec-
ciones dramática, de literatura y artes la sociedad entera recibe semanalmente las
más sublimes lecciones de moral, que de otra suerte quizá, no serian escuchadas. El
«enseñar y corregir deleitando» del poeta latino se verifica entre nosotros con
toda exactitud (Acta de la Solemne sesión inaugural.... 1846: 53).
Junto a tales enseñanzas también mantuvo el Instituto desde su creación
una «clase de adultos» diaria, entre las seis y las ocho y media de la noche, donde
se enseñaba a leer, escribir y contar a «soldados, artesanos, trabajadores y cria-
dos». En 1842 contaba con 40 alumnos matriculados, cifra que en 1845 había
aumentado ajuzgar por el balance del estado de las enseñanzas que se realiza a
finales de dicho año, atribuyéndolo a su caracter gratuito:
(.. -) sin contar la nunzerosa clase de adultos pobres, que d~spués de dejar su trabajo,
viene,, por las noches a aprender a lee/: escribir y contar beneficio que les pro-
porviona gratis cl tns;i;uto. (.3 Todas las enseñanzas que desempeñan gratis nues-
tras cc>nsoctos son gratuitas, así como la de aclultc,s, c; pesdir de los grandes gastos
que esta causa, por las horas en que. se verífica la enseñanza. y objetos que se c.,,,í-
sutnen en ella (Actade la Solemne..., 1846: 23-24).
A comienzos de 1842 se produjo una ampliación en las enseñanzas para
adultos que ofertaba el Instituto Español a las clases populares madrileñas. Con-
cretamente, el 2 de Enero de ese año se inauguré una «Escuela de Madres de
Familia» los domingos de once a una en el local social e iba destinada a las
mujeres casadas en general y a las solteras, «acompañadas de sus padres o
tutores>~, que pensaran contraer matrimonio en un futuro cercano, quedando
prohibida la asistencia de varones, excepto en el caso de los profesores de la
misma. En cuanto a los contenidos de tales enseñanzas, los anuncios en el Bole-
tín de la sociedad señalaban lo siguiente:
En esta escuela se enseña gratutiamente a leer; escribir; contar; principios de
religión a 1cM que los necesiten, y c,í mismo tiempo se les darán las ncwtones nece-
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surjas para la elección de estado, para la conveniente y cristiana celebración de Icis
bodas, para el recto desempeño de las obligacio;;esque contrae una casada en reía-
cia,; a sí m;sma, a su marido, a sus hijos ya la sociedad en general: se enseñará el
arle de vivir en paz en el matrimonio, y las regías mú~ prudentes de economía
doméstica, y medios de conservar la salud (Boletín del Instituto Español, 1 3-Xl-
1841:6).
Como se puede apreciar el objeto de tales enseñanzas, novedosas en la geo-
grafía educativa madrileña, era preparar a las madres y al personal del servicio
doméstico para el mejor desempeño de sus tareas dentro del hogar y a la vez
capacitarías como «tutoras» de la primera educación de sus hijos. Se iniciaba así
por el instituto Español en Madrid, el deseo posteriormente reiterado por Anto-
nio Gil de Zarate, en 1855, sobre la necesidad de extender y profundizar la
enseñanza de la mujer, argumentando:
No ha sido olvidada durante mi dirección esta parte de la instrucción pública,
tanto más importante cuanto quela educación de las ínujerc.s, influye extraordina-
riamente en la mo,-alidad de lasJhníilias, siendo las madres en realidad los prime-
ros maestros que tienen los niños; y las que dan la primera dirección a estas tiernas
plantas dociles entonces cual nunca a las impresiones que reciben (Gil de Zarate,
A., 1855: vol. 1.356).
La segunda novedad introducida por el Instituto dentro de sus enseñanzas
dirigidas a los adultos lleva también fecha dei 2 de Enero de 1842, con la crea-
ción de una denominada «Escuela de Artesanos». Iba destinada a los varones
mayores de 14 años y tenía lugar los domingos y festivos en los locales de la
sociedad, siendo ilustrativo al respecto el anuncio insertado en el Boletín del Ins-
tituto anunciando su próxima apertura:
E,; esta escuela se enseñará por ahora y hasta tanto que se puedan establecer
los talleres, a leer; escribir y contar; correspotídencia epistolar y principios gene-
rules de mecánica, defísica y química aplicada a las artes, dibujo lineal, de figura
y de adc,rno: ecc,nomía industrial, y principios de moral y religión.
Esta escuela es de tres a cined, de la tarde todos los domingos y días de fiesta, y
la matrícula lo mismo que lude madres de familia. se hace en la secreta ría del Ins-
tituto todos los días hasta el 30 inclusive de diez a dos de la mañana, y de seis a diez
de la noehe Lo que de cicuerclo de la junta directiva se anuncia alpáblico para. su
conocimiento (Boletín del Instituto Español., l3-XI-1841:8).
El fin a que iba encaminado semejante «curriculum» era doble. Por un lado,
dotar a los artesanos de los conocimientos útiles y técnicas productivas mas
necesarias para un rendimiento más intenso de sus negocios; por otra parte, el
caracter gratutito de tales enseñanzas y sus contenidos tenían también una clara
finalidad de «contención»: evitar con la ampliación de conocimientos la aparición
en la capital de desórdenes que tuvieran su origen en la falta de trabajo e igual-
mente reividincaciones radicales por motivos sociales o políticos.
Dentro de esta misma línea de regeneración por medio de la instrucción a las
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clases populares —incapaces de hacerlo por sí mismas— típica del pensamien-
to liberal, el Ateneo de Madrid, sensible ante dicho problema, había intentado
aportar algunas soluciones con la creación en 1838 de una cátedra de «Moral y
educación pública» encomendar~do su dirección a Ramón de la Sagra, uno de los
ateneistas más preocupados por la denominada «cuestión social». A juicio de este
último las prioridades educativas de las clases más desfavorecidas pasaban por la
creación, entre otras, de casas de educación para niños abandonados, escuelas de
párvulos y de ciegos. Sin embargo, como ha puesto manifiesto Jean René Aymes,
en dicho foro las opiniones no fueron unánimes:
Dow res ateneis-tas dissertent sur les cívantages des classes nocturnes os; auver-
tes les jc;urs de fétes, qn on clestinerait ctux arti.s-at;s, connner~ants et tnanouvr;cts.
Mais 1 observateur constate vi;;’ que le concep; «¿ducation du peupie» se dilue au
contact da c-cncept réducatior; publique», englobant et clcpolitisé. Quand. sur c.-e
tera-te, se font entendre les Martínez de lc Rc,sa, cluc de Rivas, Olozagc;, Mescmnero
Romanos, att reléve un vif contraste ettre, d une parí, un c.c,ns-ensus /ú;-iíement
obtenu autc,ur de «1 éducatic,n pt;blique>. le senti,nen;cdís,ne —parfris it accenís
rosnantiques-—— des orateurs, leur philantrophie peut-i?tre sinc.c=reet, d autre part.
leur ,nc;nque de ténc,cité quc;nd il s agid de passer ct 1 diction c?t 1 ‘iniportance pric>ri-
taire qu ils c,ccordent aux thtmes politiques ct économiques<..) tAymcs, i. R.,
1990: 65).
Esa visión y claridad en el pensamiento de Ramón de la Sagra le harán
acreedor a la dirección de la «Escuela de Artesanos» del Instituto desde su cre-
ación, proyectando conseguir a través de los contenidos de las enseñanzas:
Por ut, lado dar una idea de lc’s- ohjetcms útiles qt¡e abrazo la econo,nía industrictí,
y por otro, proporcionc;r c; los- aluntnos un medio sencillo de meditar sobre el/cm
(Boletín del Instituto Español. n0 11.29-1-1842: 5).
Junto a su responsabilidad al frente de dicha Escuela, Ramón de la Sagra
impartió entre el 9 de Enero y el 6 de Marzo de 1842, siete lecciones de «Eco-
nomía Industrial» sobre los siguientes temas:
Lección primera: (ondictíones del Artesano (9 de Enero); Lección segunda:
Del Trc;bajo (16 de Enero); Lección tercera: Del capital del jornalero (23 de Enero);
Lección cuarta: El Jornal (30 de Fuero); Lección quinta: De los- medios de au,nen-
tare!jornal (20 de Febrero); Lección sexta: De la destreza (27 de Pebreun); Lección
séptima: De la instrucción (6 de Marzo) (Boletín de! lnstituw Español,
l,12,l6,17, 1842).
Como puede apreciarse por los títulos de las lecciones, su contenido iba
dirigido a fomentar entre los artesanos el conocimiento de nuevas máquinas y
técnicas industriales, así como las modernas técnicas de organización del traba-
jo y la producción. Para conseguirlo, Ramón de la Sagra cree prioritaria la
extensión de la instrucción de los artesanos como procedimiento fundamental
Notas para la historia de la educación popular madrileña... 165
para hacerles reflexionar sobre los nuevos procedimientos laborales en tres
direcciones:
it Para ejercer bien sus profesiones; 2”. Por el estado de adelanto de la maqui-
nana que hace más átil la inteligencia que la fuerza de los operarios; 3<’. Por el refi-
namiento del gusto y los caprichos de la moda que no es dable satisfacer sin un
gran fondo de conocimientos auxiliares de la industria (Boletín del Instituto Espa-
Aol, n” 17, 12-Ill-1842: 5).
Finalmente, en 1843, el Instituto cietia el ciclo de las novedades en lo rela-
tivo a la enseñanza de adultos, creando este mismo año, «a imitación de la
Sociedad Económica Matritense», una Escuela Normal de Ciegos, «dirigida
por uno de ellos, en razón a que la experiencia manifiesta mayores adelantos en
los Colegios de Ciegos dirigidos par ellos que los que están par personas de
vista» (Boletín del Instituto Español, t. III, 2-XII-1843: 100).
A finales de 1845, cuandoel Instituto Español, tras haber sido desalojado del
exconvento de la Trinidad con la intención de construirse allí la nueva sede de!
Museo Nacional, es capaz de reunir nuevamente, gracias a la generosidad del
Marqués de Sauli, en su nueva sede de la calle de las Urosas sus enseñanzas, que
durante un tiempo estuvieron dispersas por diversos locales de Madrid, el balan-
ce que presentaba de su oferta educativa a la ciudad de Madrid era el siguiente:
un colegio de niños, otro de niñas, una escuela de adultos, dos de madres defami-
ha, una de ciegos, otra de obreros, además dc las 22 cátedras que tiene establecidas
(Acta de la Solemne sesión inaugural ... 1846:17).
4. El Gimnasio del Instituto Español
En 1843 introdujo el Instituto Español dentro de su oferta de educación
popular una clase de gimnasia en sus colegios, como consecuencia de la influen-
cia que la pedagogía anglosajona —y más concretamente la obra educativa de
Locke— estaba ejerciendo sobre algunos de los intelectuales liberales españoles,
sobre todo después de las iniciativas llevadas a cabo por Pablo Montesino en la
capital, quien hace coincidir en algunas de sus obras, tras regresar de su exilio
inglés, aspectos concretos de la pedagogía lockiana con el pensamiento pesta-
lozziano. En la sociedad se asume la iniciativa de crear escuelas de párvulos, y
puede apreciarse la continua referencia a Locke en el discurso inaugural del
curso 1845146 pronunciado por Inocencio M.~ Riesco Legrand, profesor de Geo-
grafía y Griego del centro (Acta de la Solemne sesión inaugural..., 1846: 36-56).
Esta apertura del Instituto a las nuevas corrientes pedagógicas, unida a la
orientación higienista existente en su planteamiento de educación popular y
adornado con un cierto «dandismo» burgués, serán el fundamento en que se
apoyará la creación en 1844 de un Gimnasio —«Academia de Gimnasia»— en la
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parte baja del exconvento de la Trinidad, sede que ocupaba provisionalmente en
ese momento por cesión gubernamental.
El 18 de noviembre de 1844, tras una profunda obra de remodelación de la
planta baja del edificio, se inauguraron las mencionadas dependencias, habiendo
sido dirigida su adecuación arquitectónica, asi como la compra e instalación del
instrumental necesario, por el director del Gimnasio Civil de París O. Francisco
Amorós. La dirección del mismo se encomendó al introductor de las primitivas
clases de Gimnasia en el centro, O. Manuel Cristino Cuadros, y la enseñanza se
le encargó al socio de mérito O. Juán Rossi, antiguo discípulo de Amorós:
(.3 deseando dar el mayor ensanche a la clase cíe Gimnasia cíe sus colegios, que
stendo el primer Gimnasio fiíndcicic etí. esta ccípitai, hcihíci dado por resultado íd cre-
ación de otros,> en particular los de los colegios militares, estc¡l,lecidc,s por el
Gobiernc>, emprendió una obra cíe consideración en la pícínta bajcí del edificio, y
despcíés de cuantiosos dispendios en clIc; y en la multitud de máquinc;s que exige el
sistema Amorós al efrcto, abrió su espacioscí gimucisio en 18 cíe Noviembre de
1844 (.3, El celc,sísis,nc, soc.ic de námnero 1). Bernaurdo Osornc,, hizo el gran ser-
mio al Iíístiiuyo dc adelantar los fanclu-s para pon. ión de máquina -~ di las coloca —
das. (Acta de la Solemne sesión ¡846: 9-lO).
La primera panorámica del tipo de público que utilizaba las novedosas ins-
talaciones, nos la ofrece el secretario de la sociedad. Basilio Sebastián Castella-
nos,en la Memoria del Instituto coincidente con el primer año de su puesta en
funcionamiento, reiterando su novedad como «primer Gimnasio inaugurado en
Madrid»:
(.. - ) acucliercni no sólo multitud de jóvenes y niños pcira desarrollar sus facultades
Jis- iccis, y no pc>cc>s a quieties el miacimietito y Icís ecfi’rmedades habían c-cugado c~cni
alguna itítperfec.ción cuyo remedio indicaba la medicina en los ejercicicos g!mntís—
tic.os,s icio tatubién muchos oficiales del ejército. cine faltos después de este recurso
higiénico, lían establecidc~ escuelcis de este estudio. (Acta de la Solemne ses¡on.
1846: lO).
Bajo la creación del Gimnasio subyacía toda una reflexión claramente bur-
guesa sobre los contenidos de la educación que debía ofrecer el Instituto, utili-
zando como ya mencionamos el modelo descrito por Locke en su obra educati-
va. El mejor ejemplo al respecto nos lo ofrece el ya citado profesor de geografía
y griego de la sociedad, Inocencio Riesco Legrand, quien en la lección inaugural
de apertura del curso 1845/46 dedica un apartado completo del mismo a definir
el modelo educativo del Instituto y la importancia de la educación física:
La educación del niño abraza el estado de salubridc,d y rchustezttáca, .5-u ins-
tracción científica y su edw.ación moral. Ninguno cíe estc>s patitos ha sido desciten—
dido por el Institutc, desde su creación; lci gimnasia que ejercitando sus j~etzas,
vigorizando sus níieml,i-os y desarrollandcí la naturaleza, prepara los órganos ci Icí
adquisición de Icis ideas, ha presetitado discípulos cíventcijc¡dos. (Acta de la Solem-
rse sesión inaugural.. 1846:40).
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A continuación expone los beneficios médico-higiénicos que ofrecen los
ejercicios gimnásticos, y de acuerdo con el precepto clásico —«mens sana in
corpore sano»— nos recuerda el estado de relajación en que sitúa a la mente una
educación física programada, facilitando el aprendizaje:
La gimnasia dando al cuerpo mayor agilidad, pone en acción los músculos y
nervios, aumenta la vitalidad, la circulación de la sangre se hace con más facilidad,
disipando los humores supé.’fluos, que sólo con el movimiento desaparecen. Los
poros de la piel, puertas abiertas a la transpiración, no pueden cegarse, porque por
la gimnasia tienen que estar expeditos, y contribuir necesariamente a nuestra
mayor robustez.
Como el alma es laformna del cuerpo necesariamente parcicipa de las ventajas
que este recibe por la gimnasia, así es que encontrando menos embarazos, es mas
pronta su inteligencia, se aumenta su vivacidad, y el hombre en eí estado de robus-
tez e inteligencia es alegre z animoso, y ejerce con libertad cuanto se propone. La
utilidad del ejercicio corporal nadie de regulares conocimientos puede negarla, y el
Instituto creando la academia de gimnasia hizo un servicio importante a la nación
va lajuventud española. (Acta de la Solemne sesión..-, 1846: 40-41).
Finalmente, exalta las clases de esgrima establecidas en el gimnasio de la
sociedad por su contribución a la destreza y robustez corporal, añadiendo un
deseo para el futuroque nunca llegaría a conseguirse:
Que no esté muy lejano el día en que se establezca la escuela de pdreulos y de
natación, a semejanza de otras naciones que han rc,nedado en esta parte las cas-
tumbres griegas y romanas, entre cuyos pueblos era señal de muy mala educacion
el no saber nada,; siendo proloquio entre ellas. “Nec literas did¿cit, nec natare “: Ni
saber leer ni nadar (Acta de la Solcmne..., 1846: 43).
5. El Boletín del Instituto Español
Para la difusión de sus actividades e información a los socios de la marcha de
sus enseñanzas, el Instituto Español se dotó como órgano de expresión del ya
citado Boledn, que inició su publicación el 20 de noviembre de 1841 y tenía, en
principio una periodicidad semanal, saliendo los sábados con ocho páginas. A
partir de 1845 redujo su volumen a cuatro páginas y se denominó: Boletín Oficial
de la Sociedad Literaria del Instituto Español.
Uno de los mejores conocedores de la época de la prensaperiódica madrile-
ña, definió el carácterde la citada publicación en los términos siguientes:
Fue un periódico literario órgano de la sociedad titulada “El Instituto Espa-
ñol , fundada a principios de 1839, que tenía por objeto enseñar a los hijos de los
socios en cátedras al efecto establecidas, y dar Ji4nciones dramáticas en un teatro
que había establecido en la calle de las (Jrosa.t a,t,enizándolas con poesías que
leían los socios. Al principio jite amena la lectura de esta publicación, dirigida pri-
mero por el Sr D. Antonio García Blanco y posteriormente por D. Basilio Sebastián
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castellanos de Losada, reduciéndose en sus últimos tiempos- a un programa de la
función que había de darse en el teatro. (Harzentb-usch. 1879:12).
Las últimas noticias del Instituto Español datan de 1853. El último número del
Boletín que sale a la luz tiene fecha del 4 dejulio de ese mismo año y consta de
una sóla hoja impresa por una cara, dando cuenta del programa musical y teatral
de la semana, del escaso número de socios y de las dificultades económicas de la
Sociedad por dicho motivo (Boletín del Instituto Español, n0 116, 4-XII-1853).
Conclusión
La exposición precedente, donde hemos tratado de reconstruir la contribución
del Instituto Español a la educación popular madrileña debe inscribirse dentro del
marco de las iniciativas reformistas burguesas tendentes a suplir las carencias
escolares de la capital en esta primera mitad del siglo xíx, pero con una clara
finalidad de trascender el mero marco instructivo y hacer de esta oferta educati-
va un primer peldaño para la moralización, modernización económico-laboral e
integración social dentro del modelo de cultura dominante.
As~ pues, la necesidad puesta de manifiesto en la introducción de enmarcar
las iniciativas de educación popular a fin de que no quedaran difuminadas dentro
de la polisemia y amplitud terminológica del vocablo, nos lleva a discriminar y
enmarcar la desarrollada por el Instituto Español dentro de las iniciativas de
«reformismo burgués» en dicho campo. Los creadores de tal iniciativa trataron de
responder en la medida de sus posibilidades materiales al llamamiento realizado
por Montesino de extender el «asociacionismo» entre la sociedad civil liberal
como medio de cubrir en materia educativa la impotencia de la acción guberna-
mental. Tales ideas pretendían romper la tendencia hispana al inmovilismo y la
habitual dejacción de la actividad de «fomento» en la órbita estatal.
En el caso de las escuelas de párvulos tal tendencia se quebró, al menos
momentaneamente, al haber calado en el tejido social las recomendaciones de
Montesino. Por el contrario en el caso de la enseñanza de adultos, estaba aún casi
todo por hacer a mediados de siglo. Uno de los mejores conocedores dc la situa-
ción educativa en ese momento así lo ponía de manifiesto en 1855:
Las escuelas cje Adultos no se conocen tt,davía en España sino como estableci-
mientos destinados a suplir la /áltct de instrucción primaria de los que han dejado
de adquirirla durante la injáncia. Comc, escuelas que sirven cíe ccnnplemento a las
elementales, ya para afirmar a lc,s jóvenes- en lc, instrucción adquirida, va pura
ampliarla en los ramc,s que tietien mayor aplicación a cada localidad, no hctn
logrado establecerse; y aun, bajo el primer aspecto, no encuentran tcnnpoet>gran-
des simpatías. En el año 1850 estaban reducidas a 264 (...). Sin embargo. como
estcss escuelas exigen muy pocos sacrificios, es de esperar quc~ se propaguen con
rapidez a poco impulso que les de en cidelante el Gobierno, (Gil de Zarate. A., 1855:
T. 1, 356-357).
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La consciencia de la incapacidad gubernamental para responder en un corto
espacio de tiempo al reto de crear un sistema educativo completo y articulado, así
como la visión del peligro que suponía dejar abandonada en la miseria y la
incultura a la gran mayoría de la población, es el fundamento de iniciativas
como la del Instituto Español. La importancia de la labor desarrollada por insti-
tuciones tales en el caso de Madrid, indirectamente las revaloriza el autor men-
cionado al analizar la situación educativa de la capital a mediados del siglo xix:
Par lo que llevo dicho hasta ahora en este y los capitulos anteriores, queda
demostrado que la instrucción primaria ha mejorado notablemente en toda España
desde la publicación de la lev provisional. Es, sin embargo, doloroso decir que exis-
te un puebla donde la mejora no ha penetrada todavía; habiendo permanecido, no
soicunente apático en medio del movimiento general, sino también opuesto a los
nuevos métodos y a los maestros y a los maestros frrmados en las Escuelas No,-
males. Este pueblo es precisamente la capital de la Monarquía, a pesar de ser el
punto de donde han partido todas las provincias para la rejórma y de tener la
Escuela central en su seno. Madrid. hay que con/ésa río, es la población de España
donde existen peores escuelas primarias. (Gil de Zarate, A., 1855: TI, 357).
Dentro de este contexto debe valorarse positivamente el modelo ensayado por
el Instituto Español. Una experiencia que a pesar de su limitación espacio-tem-
poral y de participantes —público y actores— sentó las bases paraque de su fra-
caso surgieran posteriormente nuevos proyectos, como fueron los casos del
Museo Popular, La Velada de Artistas, Artesanos, Jornaleros y Labradores, y
finalmente la que quizás pueda considerarse como una de las instituciones más
genuinas dentro de este sector del reformismo liberal en el campo de la educa-
ción populaí; El Fomento de las Artes. En todas ellas puede apreciarse la coin-
cidencia del modelo e incluso de los nombres de los creadores (García Fraile,
1987: 173-254).
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